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HIGIENE PÚBLICA.

Efectos de los prodactos de los animales enfermos en la
salud del hombre, si estos productos sirven para la ali¬
mentación.

El estudio de los alimentos animales, como causas de
enfermedades en el hombre, se encuentra en el mismo es¬
tado en que se encontraba hace cincuenta, ó tal vez sólo
veinticinco años, el del aire y el agua impura, conside¬
rados como principio morbígeno. Se sabia que los hom¬
bres podian sofocarse en un sitio cerrado en el que se
desprendieran vapores de carbon vegetal ; que la aglo¬
meración podia originar la muerte á las pocas horas; que
el aire mezclado de materias pútridas podia acarrear e.sjj£,.
resultado fatal; pero nadie suponía el que pudieran desar¬
rollarse epidemias á consecuencia de la aglomeración,
de la poca ventilación, de la falta de saneamiento ó dese¬
cación, etc.

Sea el que quiera el cuidado que el práctico ponga en
la investigación de las causas morbíficas, no siempre
consigue su objeto. Sin embargo, se ha logrado mucho
más, bajo este concepto, en estos años últimos que du¬
rante los pasados siglos, pero los que se han dedicado á
evitar las enfermedades más bien que á curarlas, han
comprobado que se deben estudiar las causas y buscar los
efectos y que no se debe proceder del efecto á la causa.
La historia de las enfermedades originadas por parásitos,
-que tanto ha progresado á consecuencia de las investi-
.gaciones de los zoólogos durante los quince años últimos,
•demuestra la imposibilidad en el dia del método antiguo
en el estudio de la medicina, reducido á estudiar la enfer¬
medad únicamente al lado del enfermo. En medicina ve¬

terinaria, lo mismo que en medicina humana, los estudios
teóricos deben marchar al par con los estudios prácticos.
En la época actual, no deben circunscribirse nuestros
estudios á límites muy estrechos, nuestros conocimientos
deben ser generales si queremos llegar á una apreciación
exacta y completa de las leyes que unen las causas mor¬
bíficas á sus efectos; nada debe descuidar ni dejar escapar
el patólogo.

El asunto que nos proponemos inquirir se presta per¬
fectamente á esta observación extensa, universal, y nos

presenta un campo inmenso y virgen para nuestras in¬
vestigaciones. Basta citar la disenteria, la pústula ma-
liírna, las muertes súbitas, que con mucha frecuencia
reconocen por causa la ingestion de alimentos animales
malsanos, para conocer la inmensidad de este campo;
siendo imposible aún formular en el estudio de la etiolo¬
gia patológica la parte exacta que toman las sustancias
alimenticias deterioradas de origen animal.

Estamos completamente convencidos que de todos los
alimentos alterados, la acción de los de pro cedencia ani¬
mal es la más frecuente y la más fatal. La deplorable
extension que ha tomado en los veinticinco últimos años
la pleuroneumonia del ganado vacuno, ha hecho tomar á
la práctica criminal de la venta de la carne y de la leche
alteradas, la forma de un convenio legitimo y en regla.

En los distritos agrícolas y de cria poco instruidos, se
cree evitar lo malsano de la carne de los animales muer¬

tos súbitamente, por una sangria practicada antes de la
desaparición del último signo de vida.

Prescindiendo de los males originados por la pleuro¬
neumonia, las pérdidas son grandes, y á pesar de que 1(^
veterinarios sean consultados, la enfermedad termina por
lo común de un modo funesto; la ruina de los labradores,
de los ganaderos y tratantes es la consecuencia . ¿Es que
las autoridades no podrán, siendo advertidas á tiempo,
tomar las medidas convenientes para evitar estas pé rdidas
enormes, esta mortalidad extensa? Mas los dueño s de ta¬
les reses enfermas prefieren ocultar la plaga que diezma
sus establos, para poder vender sus animales enfe rmos á
los abastecedores haciéndolos entrar en el consumo .

La extension de esta enfermedad desastrosa puede evi¬
tarse; la venta de los animales enfermos es perjudicial
para la agricultura, para la ganadería y ruinosa para la
nación, porque además de propagar el mal favorécela
génesis de enfermedades en la especie humana. Impedir
que se vendan alimentos malsanos por de buena calidad
sería un beneficio inmenso para la población en general
y para la agricultura en particular. Con la idea de para-
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lizar y hasta de destruir, este comercio culpable, hemos
tomado la pluma para analizar la cuestión referente á las
cualidades nocivas de la carne, y de la leche procedentes
de animales enfermos.
El plan que nos ha parecido más adecuado para exponer

y analizar esta cuestión, consiste en clasificar los alimen¬
tos mencionados de la manera siguiente:

1.° Veneno cadavérico y sustancias ponzoñosas ani¬
males, cuya naturaleza no está bien determinada, que se
desarrollan espontáneamente, ya en el estado de salud,
ya en el de enfermedad.

2.® Venenos animales cuyos efectos son bien cono¬
cidos; originan enfermedades especificas contagiosas; los
efectos no s"n constantes y las circunstancias favorecen
su acción; algunos de estos venenos no obran más que
en los animales y otros lo hacen sobre el hombre y los
animales.

3.® Venenos orgánicos. Resultado de la descomposi¬
ción: varían según las circunstancias en que se efectúe
la putrefacción y difieren de los venenos específicos que
acaban de citarse.

4." Venenos minerales y vegetales introducidos por
absorción en el organismo de un animal y que hacen á la
carne y á la leche de este animal impropias para el uso
del hombre.

5.® Parásitos animales y vegetales; causas nosógenas
en el hombre y en los animales.
En otro artículo analizaremos la primera cuestión ó sea

el veneno cadavérico y sustancias ponzoñosas animales,
cuya naturaleza no está bien conocida y que_se desarro¬
llan espontáneamente tanto en salud como en enfermedad.

Citititfs aguda en un buey: lerntinaeion por hemorragia.

El día 3 del presente, á cosa de las doce, me llamó Francisco
íliacon para que pasara á ver un buey que se le habla puesto malo.
Encontré á la res (¡ue pateaba incesantemente, agitaba con fuerza
la cola y se echaba y levantaba con frecuencia.
Considerando que la exploración directa del aparato urinario, por

medio del braceo, facilita en el mayor número de casos formular un
diagnòstic.! cierto de las enfermedades que pueden padecer, procedí
á él, y la exploración rectal me hizo conocer que la vejiga estaba
llena y que su presión originaba bastante dolor; pero á pesar de
esto, sólo sallan algunas gotas de orina. Sin embargo, el animal ha¬
cia esfuerzos violentos para orinar, saliendo muy poca orina.

Sospeché habla algun cálculo que originara estos fenómenos; mas
dudé por haberme dicho el dueño que por la mañana despues de
darle el primer pienso y comerle sin novedad se puso á patear y
que habia orinado. En su vista, no dispuse más que lavativas emo¬
lientes y brebaje de infusion de salvia.
Los dolores hablan aumentado; pero á cosa de las cinco de la

tarde se calmaron, se tendió en el decubitus lateral, alparecer
tranquilo. En cuanto se le obligaba á que se levantara hacia esfuer¬
zos para orinar, pero su actitud mas bien era para arrojar una cosa
que le incomodaba que para orinar: la ischurria continuaba. Por

el braceo volví á notar llena la vejiga, su compresión no desarro¬
llaba dolor y los ríñones parecía estaban sanos. Comprimiendo la
verga al nivel de la S peniana, la res pateaba mucho, y á pesar de
que no notaba la contracción espasmódica ó salto de la uretra, signo
seguro de los cálculos uretrales, ni tampoco la menor elevación,
me decidí á operar para extraer el cálculo que sospechaba existia y
porque no debia perderse un momento.
Tendido el buey sobre la cama y sujetado como para la opera¬

ción de la castración, incidí la piel y disequé con el mayor cuidado
el tegido celular que rodea á la S peniana. La exploración no me
indicaba la presencia de ningún cuerpo extraño, por lo cual incidí
más arriba, cerca del ano, y tampoco me dió resultado la abertura
de la uretra, pues no salió orina á pesar de haber introducido una
sonda hasta el nivel de la vejiga.
Libre la res, se la obligó á levantar, la observé por más de tres

cuartos de hora, durante los que continuaron los esfuerzos cen igual
intensidad. Durante fa noche no se hizo mas que poner algunas
lavativas.—En la mañana del 6 todavía no habia orinado. Por el
braceo no se notaba cambio alguno en los órganos urinarios y los
esfuerzos expulsivos seguían; el animal no tenía mal aspecto y ru¬
mió un poco alguna que otra vez.
Mi pronóstico fué fatal y aconsejé al dueño debia matar el buey

para aprovechar la carne y no esperar á que se muriera porque lo
perdia todo, á lo cual accedió, contando antes con el permiso de don
José María Inclan, alcaide de este pueblo para que bajo mi decla¬
ración, permitiera la venta de la carne.
Así se hizo á la calda de la tarde: al abrir el vientre se notó la

existencia de unas dos azumbres de serosidad cetrina y la vejiga
intacta ó sin rotura; abierta la uretra en el sentido de su longitud
se la vió sana y sin cálculo. La vejiga tenía un color rojo-lívido, y
separando la verga al nivel de su cuello, fué inútil comprimirla con
fuerza para ver si salla algo de orina, lo único que salió fueron al¬
gunos cuajaroncitos de sangre. Incidida con un bisturí se notó un
coágulo sanguíneo que llenaba toda la cavidad y nadando en un
poco de orina sanguinolenta; habia también cálculos, miliares. La
mucosa estaba engruesada.
Entre los ríñones y la gordura que los rodea habia derramada

mucha sangre negra coagulada, pero aquellos órganos estaban sa¬
nos, como los demás del cuerpo.

Considerando las lesiones encontradas no queda la menor duda
que la enfermedad fuéuua cistitis agudísima. La violencia déla in¬
flamación explica perfectamente los grandes dolores que el buey
experimentó al principio; pero cuando «e verificó la hemorragia in*
terna, cesaron los movimientos desordenados sobreviniéndo la calma
pOgañadora, cual sucedió á cosa de las cinco de la tarde.—La san¬
gre coagulada en el interior de la vejiga explica la imposibilidad de
orinar á pesar de la incision de la uretra en la region isquiática;
pero me es imposible comprender la ischurria ántes de la hemorra¬
gia interna y la sensibilidad de la vejiga á la presión, cuando con¬
sultando á los nosográficos citan como síntomas particulares de esta
enfermedad, el dolor que el animal manifiesta al comprimit la ve¬
jiga y la salida intermitente de algunas gotas de orina ó la stran-
gurria.

Tal vez la irritación hemorrágica habrá originado también la pre¬
sencia de la sangre entre las ríñones y la gordura que los rodea.

Debe también deducirse de esta observación que la existencia de
la contracción clónica ó salto de la uretra es el síntoma más carac¬
terístico de los cálculos en este conducto, con tal que no haya ro¬
tura de la vejiga.
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Sólo remito esta observación por la irregularidad con que se han
presentado y que me hicieron creer en una cosa, el cálculo, que
no existia y al mismo tiempo aconsejar á los jóvenes que principian
su práctica el que no diagnostiquen precipitadamente, sino que es
mejor esperar que verse precisado á retractarse.—Faro 18 de Julio
de 1865.—Pedro Diaz de Oviedo.

No es imposible el que un cálculo urinario haya dado
origen á los desórdenes que se describen en la observa-
don que precede, puesto que se han visto y ven cálculos
engastados en la uretra que impiden el paso de la orina,
dan lugar á cólicos y son luego expulsados por la con¬
tracción de la vejiga y músculos abdominales, haciéndolo
sospechar el que el dueño dijo haber visto orinar al buey
y que este orinó en la mañana del 5, ántes de llamar al
Sr. Diaz de Oviedo. Sucede igualmente con bastante fre-
cueneia eneontrar en los animales sacrificados por causa
de lithiasis ó formación de cálculos, una hemorragia más
ó ménos copiosa en la vejiga, sin que esta esté rota.

L. R.

PATOLOGÍA Y TERAPÉUTICA.

La cuesllon del muermo [1).

4.° Ei muermo y la tuberculosa. En los debales que hubo en
t8o9 en el seno de la Academia de medicina de Brusela.s, el sabio
inspector veterinario de la armada, Mr. Verheyen, recordó y de¬
fendió, con el talento que le distingue, la idea de que el muermo es
una tuberculosa; invocó el testimonio de su experiencia personal y
la de muchos de sus comprofesores, sin dejar de citar las autorida¬
des científicas más recomemiables, y á pesar de que esta tesis ofre-
cia la inmensa ventaja de sacar la cuestión de la vaguedad en que
se la habia encerrado, no encontró prosélitos. Sin prejuzgarla del
todo, pueden hacérsela objeciones, de hechos y de principios, que
autorizan al ménos, á pesar de la nombradla do sus partidarios, á
tener una duda prudente y bien legítima.

En efecto, observadores de primer órden, como Renault y Yo-
natt, sin citar otros, han designado tubérculos en los caballos (jue
han muerto de muermo. Tardieu y Rayer aseguran no haber en¬
contrado jamás materia tuberculosa pulmonal en las atilO[isias de
muermo crónico del caballo.

Por otra parle, está bien comprobado que el muermo es conta¬
gioso y de modo alguno se admite sea lo mismo de la tuberculosa.
Mas, aduciendo que en la especie, por razones inapreciables, siendo
el muermo una tuberculosa debia ser colocada en la serie de las
afecciones contagiosas, la dificultad y la duda existen para el espí¬
ritu, obligado á aceptar aquí una anomalía bien singular, una ex¬

cepción inexplicable para las leyjcs que rigen al contagio. Este, re¬
servando en este momento el modo de propagación por intermedio
délos parásitos animales y vegetales, es, según Andrade, la tras¬
misión de una afección morbífica del individuo enfermo á uno ó
muchos individuos, por intermedio de un princijiio material que,
siendo el producto de una elaboración morbosa específica, origina
en los que acomete de un modo inmediato ó mediato, con tal que

(4) Véase e! número anterior.

estén convenientemente predispuestos, una enfermedad semejante
á la de que procede, cuya definición corresponde á la que del virus
dió el padre déla medicina.
En virtud de estos principios el muermo-tuberculoso reproducién¬

dose por contagio, engendrará el muermo-tuberculoso en un orga¬
nismo libre un momento ánies de esta individualidad morbífica,
si no habrá en el muermo un elemento necesario más que el tu¬
bérculo y entonces no será esencialmente una tuberculosa y si esta
indica su presencia no será más que una coincidencia.

Parece que Verbeyen admite que una condición indispensable de
la aparición, en un individuo contaminado, del tubérculo, es la pre¬
existencia de este, pues dice: «Hemos visto que la absorción de los
productos alterados origina la forma aguda y no la forma crónica de
la enfermedad. Si' el animal en quien se efectúa esta absorción no

está acometido de la tuberculo.sa, si no tiene el germen, el muermo
no se manifiesta bajo ninguna de estas dos formas; se declara una

.septicemia, una afección gangrenosa. De.cpues de la muerte se no¬

tan, no tubérculos, sino depósitos meiastásicos en los pulmones,
hígado, bazo y ríñones. Tal es el resultado de la ob.<ervacion y de
cuantos han introducido materias sépticas en las venas de caballos
sanos, como lo han efectuado Dupuy, Renault, Hertwig, Dupuilren
y otros.«

Resulta de estas palabras que la absorción de que se trata no da
lugar á la formación de los tubérculos en un individuo más que en
el único caso en que este se encuentre ya acometido, al ménos en

gérmen, sino en vez de una tuberculosa, se desarrolla una intoxi¬
cación purulenta ó pútrida; en .otros términos, el muermo-ttibercu-
lo.so no se produce más que cuando ya existe. ¿Pero esta septice¬
mia, esta afección gangrenosa, nacidas en tales condiciones, no tienen
nada de común con el muermo? ¿Se excluye absolutamente? ¿Es
bien cierto, por ejemplo, qtie no tienen jamás nada de contagioso
para el hombre ó para un animal? Si esto no es la forma aguda de
esta zoonosis, á lo méno.s son aquellas las circunstancias en que,
según el mayor número de prácticos esclarecidos, tiene esta la cos¬

tumbre de desarrollarse.

Tal vez no sería irracional interpretar las observaciones en este
sentido: que las enfermedades mtiermosa y tuberculosa pueden muy
bien existir en el mismo individuo. Comprendido de este modo, la
patogenia del muermo caballar le.-ídría, entre otras ventajas, la de
estar en perfecta armonía con los principios generales, con lo que
constantemente se ha consignado en los hechos de trasmisión 'del
caballo al hombre, en lo cual están contestes los mejores observadores,
pues encuentran en la autopsia, no el tubérculo, sino lesiones ana¬
tómicas, tan idénticas á las de la pioi.ctnia (septicemia, etc.) que
Tardieu asegura que «además de su rareza, las afecciones tuber¬
culosas de las fosas nasales no tienen, como las de las vías aéreas y
pulmones, nada de común con las del muermo.»

Sea como quiera, si fuera cierto que-el muermo fuese una tu¬
berculosa, esta se [uesentai ia en la patología bajo un aspecto bien
notable, y casi no se encontraría con quien compararle, bajo este
concepto, más que con la pleuroneumonia exudativa del ganado
vacuno, mirada en el sentido de los partidarios de la inoculación
preservadora del contagio: si se los quiere creer, en efecto, un virus
exlraido de los bronquios de la res enferma é inoculando en la cola
de un animal sano, le preservaria del influjo contagioso, no origi¬
nando una pleuronneumomia ó una afección más ó ménos análoga,
sino produciendo una simple lesion local. Es cierto (¡uc algunos ob¬
cecados lo concillan todo encontrando en la cola las lesiones pro¬

pias de la neumonía.
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Sin duda como dice Gueneau^ «la observación es el primer paso
de la filosofía y los hechos que el observador acumula deben ser
considerados como las materias primeras de nuestras id 'as genera¬
les y basta como la base de la ciencia;» pero también, á no caer en
un triste empirismo, no debe haber tanto empeño en dar á ciertos
hechos una interpretación más bien en un sentido que en otro que
á ello también so preste, (¡ue estos hechos son más opuestos en su
significación á otros debidamente comprobados y numerosos, de lo
que se han deducido leyes generales comunmente adm tidas.

Nótese, además, que á pesar de los preciosos trabajos de tantos
micrgróafos, no es tan invariable el microscopio en la descripción
que hace del tubérculo, que no sea frecuente, ó al menos muy po¬
sible, ya no reconocerle exactamente, ya no distinguirle con la su¬
ficiente precision de otras producciones patológicas. Muchos admi¬
ten, con Lebert, que el elemento constante y característico del tu¬
bérculo es el glóbulo tuberculoso, que se distingue de otro cualquier
elemento primitivo, normal ó patológico. Es irregularmenle ovalado,
sus contornos son habitualmente angulosos, con ángulos redondea¬
dos cuando se le mira por un'lado solo, poliédrico cuando se le
hace flotar ó nadar, lo cual es necesario para enterarse de su super¬
ficie. Esta, aunque no es regular, es no obstante lisa y no se notan
granulos en ella. Su volumen varia, por término medio, entre
V120 y 3 veces Yioo milímetro. Su contenido consiste en una
masa más ó ménos trasparente y en glóbulos moleculares.
Lebett supone que la primera es muy sólida, porque nunca ha

observado en el interior de estos corpúsculos el movimiento mole¬
cular que se nota cuando un glóbulo^contiene muchos gránulos en
un medio líquido. La sustancia del interior es á veces como gra¬
nulosa y en otras se percibe como una especie de laguna más clara
que lo restante. Los gránulos que los glóbulos encierran suelen va¬
riar de cuatro á diez y aun más; pero nunca son tan numerosos
como en los glóbulos granulosos'propiamente tales. Aunque traspa¬
rentes en su interior no presentan aquellos el aspecto de nucléolos.
La coloración de los corpúsculos propios del tubérculo es de un
amarillo pálido más ó ménos subido.
Otros, como Maiidl, Kuhn y Rochoux no admiten en el tubérculo

células con formas especiales. Addison y otros creen que son células
epitélicas alteradas. Virchow las considera como un estado regre¬
sivo, una especie de encogimiento de elementos nuevamente forma¬
dos ó ya antiguos, concediéndolas núcleos que á veces se subdivi-
den en doce y treinta prolongaciones llamadas fibras. Henle, Ger-
ber y Vogel admiten núcleos y nucléolos.—Robin y Boucliut dicen
que los glóbulos tuberculosos sólo aparecen á cierto período de la
evolución de los tubérculos; que las granulaciones grises semitras-
parentes no son, desde el principio, producciones tuberculosas, pues
no se encuentran los elementos del tubérculo; que están formadas
demolerla amorfa, sembradas de granulaciones moleculares, de
grasa, células epitélicas, elementos fibro-plásticos y cuerpos granulo¬
sos de inflamación. Más tarde, cuando pasan al estado amarillo
crudo, es cuando se encuentran los elementos del tubérculo.
Aunque hubiese conformidad en los caractères microscópicos, no

por eso dejaba de haber exposición al error, como, por ejemplo,
una confusion entre este producto morbífico en diversas épocas de
su desarrollo y el pus concreto ó líquido. En las pequeñas colec¬
ciones purulentas, despues de la desaparición de las ¡lartes líqui¬
das, quedan los glóbulos solos, apretados unos á otros, formando
una masa de un gris amarillento, pulposo ó de consistencia caseosa

y aun más dura. Los glóbulos de pus concreto, apretados unos con¬
tra otros se ponen poliédricos y se parecen entonces á los elementos

del tubérculo, con los cuales se les ha frecuentemente confundido,
según expresan Robin y Litre. Los glóbulos tuberculosos, dice
Houel, cuando están reblandecidos es muy difícil distinguirlos de
los del pus, cuya identidad hablan manifestado ya algunos micró-
grafos. Los abscesos múltiples de los pulmones tienen la mayor ana¬
logía con los tubérculos reblandecidos, y hasta se los ha tomado
por tales. Según Villemin, por lo común se confunde en los pul¬
mones con los verdaderos tubérculos, que son realmente muy ra¬
ros, las inllamaciones crónicas, neumonías lobulares ó tuberculifor-
mes, purulentas ó catarrales, donde se encuentran elementos epité-
licos y pus en di.''erentes grados de alteración.

En otro artículo nos ocuparemos del muermo y la piohemia.

A los alumnos de veterinaria.

Si una vez decididos emprendáis con ardor el espinoso y árduo
camino que ha de seguirse para ser profesores veterinarios, si el
deseo á unos y la necesidad ó conveniencia á muchos os ponen en el
caso de abrazar como madre á esta ciencia, es extraño y no poco sen¬
sible que, un momento siquiera la desatendáis, que entibiéis vuestro
ánimo, que desalentéis, en una palabra, en tal empresa, puesto que,
el sacrificio que os imponéis, con vuestra aplicación, si tal llamarse
puede, es muy limitado, nada significativo é incomparable á la re¬
compensa, al lauro, al premio, á la estimación que, con vuestra
aplicación, con vuestra asiduidad al estudio honrosamente podéis
adquirir.
Sí: si comprendierais como es en sí, que con fe y voluntad en el

estudio se obtienen aun por el más desgraciado en facultades inte¬
lectuales triunfos literarios; si comprendierais la satisfacción sin lí¬
mites que sienten y experimentan nuestros maestros cuando presen¬
cian actos y ocasionasen que se lucen y salen airosos sus discípu¬
los; si comprendierais las preferencias que se guardan y aumentarán
en lo sucesivo á los profesores aventajados, si comprendierais que
estos y sólo estos (dígase lo que quiera en contrario), son los que
ocupan las cátedras, los destinos oficiales encumbrados y de más con¬
sideración, y si comprendierais en fin la diferencia que hay en el
resultado del ejercicio de la profesión por los hombres ineptos á los
aventajados, el perjuicio y los beneficios que la sociedad puede ob¬
tener y prometerse de unos y otros, no desatenderíais vuestra misión
como estudiantes, no dejaríais pasar desapercibida la voz del que os
habla con verdadero interés, del que os aconseja como le dicta su
conciencia, y del que desea veros hechos profesores y abrazaros como
á hermanos.

• (Se continuará.)

ANUNCIO.

Lámina del esqueleto del caballo, por D. Bonifacio do
Viedma.

Se vende á 10 rs. ejemplar en la portería de la Escuela veterina¬
ria de Madrid.

RESÚmíEN.

Efectos de los productos de los animales enfermos en la salud del hombre,
si estos productos sirven para la alimentación.—Cistitis aguda en un buey:
terminación por hemorragia.—La cuestión del muermo.—A los alumnos de
veterinaria.—Anuncio.

Por lo no firmado, Nicolás Casas.

Hedactor y líditor responsable, H. Micolás Lasas.
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